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Puntos peligrosos en 
la nueva carretera 
de desvío en San Juan 

SAN JUAN. (Corresponsal, M. SANCHEZ BUA-
DES). — A los cuatro días escasos de su inauguración, 
ha comenzado a rendir su tributo de sangre la nueva 
carretera del desvío por San Juan de la general de Va-
lencia, precisamente por el punto que tantas veces he-
mos señalado como muy peligroso: el cruce de dicha 
carretera con la de San Juan a la playa. 

El sábado último, como ya dijo INFORMACION 
en la sección de sucesos del domingo, se registró una 
fuerte colisión en cadena que afectó a tres vehículos, 
que quedaron seriamente averiados, con un balance de 
tres heridos, uno de ellos —una mujer—, de cierta 
gravedad. 

Desde el comienzo de las obras, venimos pronosti-
cando este peligro, porque conocemos el enorme trá-
fico que canaliza la carretera de San Juan a la playa, 
sobre todo en la época veraniega, con el enorme incre-
mento del turismo, por ser el camino utilizado, tanto 
por los vehículos y peatones locales, como por los que 
se desplazan de los pueblos de Muchamiel, San Vicen-
te, Jijona y Alcoy, entre otros muchos. 

En un comentario publicado por estos días hace un 
año, y recogiendo la opinión general, propugnábamos 
la construcción de un paso a diferente nivel, como so-
lución definitiva. Después se habló de la instalación de 
semáforos, como mal menor, aun teniendo en cuenta 
los inconvenientes que su instalación podría represen-
tar para la circulación por la autopista general. Lo 
cierto es que la nueva pista ha entrado en servicio y 
nada se ha hecho para resolver este problema, cuyos 
resultados no pueden ser más fatídicos. 

Y si esto está ocurriendo ahora, nos asusta pensar 
lo que pasará este verano, cuando cientos y cientos de 
vehículos de todas clases —autobuses, turismos, carros, 
motos—, en dirección a las playas próximas, intenten 
cruzar la nueva autopista. 

Esperamos que con toda urgencia se adopten las 
medidas que el caso requiera, sin tener que esperar a 
tener que calificar dicho paso como «punto trágico». 

iERTO PEREZ 


